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Viimero suelto 10 cen tinto 
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Redacción y Administración. R E \ L , 42. 

0 ! 
ABOGADO 

Se encarga de toda clase de asun­
tos judiciales y administrativos, 
así en los Juzgados de primera 
instancia y municipales como en 
las Diputaciones, Ayuntamientos y 
demás organismos de la Adminis­
tración. 

H O N O R A R I O S M Ó D I C O S 

Ya terminó 
E l Domingo 2 del corrinte salió para 

Pontevedra el Diputado á Cortes por este 
distrito D . Bernardo M Sagasta, y bien 
puede decirse que por ahora terminó la 

• farsa que se representaba ante nuestra 
vista. 

Desmonte, el director de escena, la tra­
moya; licencia á los malos cómicos que 
formaron la compañía, pague, y mande á 
sus casas, á los compadres que le acompa­
ñaron en las representaciones de la última 
temporada, que por esta vez no han con 
vencido, ni aún á los que de buena fé esta­
ban dispuestos á dejarse engañar. 

Nada les salió bién todo resultó mal, el 
desastre fué enorme, el fracaso corrpleto. 
Por eso á nadie extrañó la marcha precipi­
tada con apariencias de fuga, alegando 
apremiantes asuntos que exigían su pre 
sencia en la Corte dentro de breve plazo, 
y en la que los suspicaces creyeron ver un 
pretexto para disculpar la falta del tradi­
cional banquete, con que los viejos libera j 
les del distrito obsequiaban al Diputado; ! 
final obligado de todas estas fiestas políti - I 
cas, verdadero broche de oro que encierra \ 
el libro de los agasajos como lo bautizó en I 
tiempos pasados uno de los más cursis ora­
dores de esta Villa. 

¿Por qué no se celebró ese banquete? 
¿Por qué? L a realidad, imponiéndose siem 
pre con fuerza gigantesca y brutal, dando 
constantemente la sensación de verdad á 
todos los espíritus, obligó al Diputado á 
reconocer, no obstante apasionadas afir­
maciones en contra, lo escasísimo que se­
ría la concurrencia de personas de calidad; 

.pues la que cumpliendo tan solo deberes 
de cortesía fueron á esperarle y visitarle, 

^ eguramente no asistirían á un banquete. 

en el que por necesidad se consagraría una 
vez más el sistema político de que es eje 
el insoportable cacique. 

L a inventura caciquil dedicada exclusi­
vamente á plantear múltiples y complica­
das industrias, y preocupado por frecuen­
tes disgustos, repetidos desaciertos, y re­
cientes cerridas, no pudo ocuparse con 
detenimiento en crear números nuevos, que 
amenizasen la estancia en ésta de el Dipu­
tado, y así se explica que descuidase ê  
traer reporters que con las correspondien­
tes instantáneas, y explosiones de magne­
sio, nos dieran á conocer su importante y 
autorizada opinión sobre el capitalísimo 
problema de la supresión de el impuesto de 
consumos, y se olvidase de organizar apro 
vechando las brillantísimas condiciones 
oratorias del Sr. Sagasta, recientemente re­
veladas, unos juegos florales en que el pre­
mio de honor, la flor natural, seguramente 
sería concedido al poeta D. José Salgado. 

Marchó el Diputado. ¿Y que lleva? En 
el baúl un busto, del que titulándose su me­
jor amigo, resulta ser su mayor enemigo 
por los males que le produce su amistad; 
el amor propio, lastimado por desaires re 
cibidos, y en el espíritu, el temor de que se 
cumplan, como seguramente se cumplirán 
los presagios que autorizadísimas y respe­
tables personas le hicieron, al señalarle el 
principio á que se había dejado arrastrar. 

P A R * E L P R Ó X I M O N Ü M E R O 
EL SENSACIONAL AKTÍ ¡ULO 

La ca|a misleiiosa 
Recortes 

silenciüoas las notas entro las cuerdas j Por lo visto esos señores hacen lo 
de una lira, haíjta que hábil maestro las I mismo que los que en las aldeas recalan 
va moviendo y tocando con dulzura y , cruceros, y pan que nadie lo sepa, po-
con amor, y por eso uua tempestad de 
aplausos, las manos de cuantos le escu­
chan, sorprendidos y maravillados de 
aquel relampaguear de ideas, de aquella 
catarata de luz, se juntan par i aplaudir.e 
y aclamarle. > 

Lástima grande que se sintiera indis­
puesto el dia en que por entermedad del 
Sr. Salvador debía presentar los hoy v i ­
gentes Presupuestos á la Couiisióa del 
Congreso, pues seguramente... que... 
volando por los horizontes de la. verdad 
y de la beilezi, despertar! i las ideas dor­
midas entre los pliegues del alma, to­
cando las cuerdas de la lira con dulzura 
y con amor, y dejando á los Diputados, 
sorprendidos y maravillados, con el re-

nen al pie una inscripción que diga: A 
expensas del devoto Fulano de Tal . 

¡ P f l W E ieO E8TB8J 

Por segunda vez nos invita Fray 
Prudencio á qne digamos que todas nues­
tras alusiones se refieren á D. Laureano 
Salgado; y éste, con sendorismo igual 
al título de su organillo, se encara con 
nosotros descompuesto, iracundo y an­
sioso de venganza retándonos á una 
confesión general. 

Calma, padre, mucha calma, para 

siguiente: 
«Hubo reparto de excelentes brevas y 

á mi me tocó una, merced á la benevo­
lencia—que le es proverbia!—del joven 
camarero Juan López, quien con suma 
solicitud y condescendíncia supo des­
empeñar el peliagudo cargo que le confia­
ron. De los postres también me toco al ­
go, estaban sublimes, exquisitos. ¡Vivan 
las cocineras! ¡Honores á las sirvientas! 

¡Viva Sagasta!» 
Muy bien, excelente corresponsal. 

Entusiasmado con la breva que te tocó, 
teniendo grandes alabanzas para los pos 
tres, y dando vivas á las cocineras antes 
que á Sagasta, inconscientemente reve­
las un estado de opinión apreciado por 
nosotros desde hace tiempo, y es que 
para muchos lo esencial es el estómago 
y lo accidental el Diputado. 

Y segoimos copiando: 

«iVbí«.—O. vidábaseme decir, y hago 
voz llena y cadenciosa, finísimos moda- . esta advertencia por creer necesaria. 
Ies; con el entusiasmo y fuego que in - que el banquete en oosequio al Sr. Sa-
funde a sus muchos admiradores; orador gasta fue á expensas de D. Vicente Car­
de sentimientos delicados, vuela por los bailo y D. Marcial Campos. Que cons-
horizoutes de la verdad y de la belleza, te.—B. T.» 
sabe despertar las ideas dormidas entre Bueno, si señor. Quedamos entéra­
los pliegues del alma, como duermen dos. 

Leemes en «Fray Prude. ció» del 1.° 
de Septiembre bajo el epígrafe «En Qun-
Cis,» 

«D Bernardo pronunció un elocuente 
discurso. Con palabra fácil y elegante, 

conseguir la cual está muy recomendado 
lampaguear de ideas y de cataratas de | por nuestros moralistas la tranquilidad 
luz- | de conciencia, por nuestros médicos la 

^ | tila y el agua de azahar, y por nuestros 
i sociólogos la receta aquella que dice. 

En Noticiero de Vigo de 3 del corrien- «tomar tripita.» 
te veo una correspondencia que envían | A nosotros nos sobra valor para 
desde Cuntís, describiendo la visita de ' arrostrar las iras de D. Laureano, y á la 

. D. Bernardo M. Sagasta, recortamos lo I Prueba nos remitimos, si es preciso. 
Si Cunfesásemos que él es el blanco 

de nuestros disparos, oon sobrada razón 
nos llevaría á los tribunales de justicia, 
y eso no nos seduce, como puede co n -
prender el inspirado autor de «Paliques.» 

¿Cómo hemos de atribuirle hechor 
imaginarios, forjados por la fantasía de 
nuestros redactores para amenizar las 
columnas de L a Democracia^. 

¿Cree él que puedan tener vida rea; 
los personajes de novela que á diario 
inventamos? 

¿Concibe hombres tan ruines, tan 
viles y miserables como ios protagonis­
tas de algunos de nuestros trabajos? 

No, D. Laureano, no: no existen, en 
nuestro sentir, seres tan depravados, tan 
faltos de sentido moral como los perso­
najes de nuestros sueños y de nuestras 
realidades literarias. 

¿Por que sospecha el Sr. Salgado que 
puedan ser dirigidas á él las alusiones 
y mentiras encubiertas, como él califica 
nuestros escritos, si las cualidades in­
trínsecas de los tipis que creamos no 
encajan poco ni mucho en las qne for­
man su propia personalidad? 

Estamos conformes con el Sr. Salga­
do Rodríguez (Don Laureano^ en que H 
que miente es un embustero, el que falta 
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á la verdad un falsario, y el que calum­
nia un calumniador. 

Y por que sabemos que tiles califi­
cativos'convienen á los que calumnian, 
mienten y faltan á la verdad, hemos pro­
testado contra aquella asqu&rosa cam­
paña de difamación sostenida, para hon­
ra de la Iglesia Católica, por el conoci­
dísimo Platón, desde las columnas de 
Fray Prudencio. 

Entonces se habló de incendiarios, de 
dilapiladores de agenas fortunas, de la­
drones de estampillas, de antepasados 
nuestros que robaron en el Ayuntamiento 
cincuenta mil pesetas, de Huertos del 
Francés, de sobrinos de Urracas, de cien 
cosas más inventadas y escritas con 
cierto misterio para escitar la curiosidad 
pública y cumplir el encargo de calum­
niar para que quedase algo. 

Como plomo fundido cayendo sobre 
carne viva, asi actúa en nuestro espíritu 
el recuerdo de aquella campaña inde­
cente. 

Recordará el Sr. Salgado que en 
cierta ocasión, sintiéndose molestado, 
nuestro redactor D. Adolfo Mosquera por 
on escrito de Fray Prudencio, comisionó 
á sus amigos D. Felipe Isla y D. Manuel 
Pastrana para que exigiesen al propieta | 
rio y director de tai periódico, que era 3 
el mismo Salgado, la satisfacción nece­
saria, y recordará, también, que achacó 
el escrito en cuestión á su pariente el 
Cura de Bayón D. Benito Seijo, e n el 
que no se podía entender aquellos seño­
res por FU calidad de Ministro del Señor. 

Recordara que el mismo señor Mos 
quera denunció á los tribunales de justi­
cie la especie que Fray Prudencio lanza^ 
ra al público afirmando que un ascendien 
te de los coaligados robara en el Ayunta 
miento cincuenta mil pesetas. 

Y no habrá olvidado D. Laureano que 
ni el Director de su periódico, el albañil 
Buenaventura Reverter, ni los redacto­
res que declararon, ni nadie, confesó 
quien había escrito semejante calum­
nia. 

¿A. que viene hablando ahora el jefe 1 
político dimisionario de las entecas 
huestes sagastinas, de mentiras, calum 
nias é imposturas? 

De nuestros escritos respondemos 
siempre en todos los terrenos. 

Los de Fray Prudencio nos tienen 
acostumbrado á todo lo contrario. 

Crée el señor Salgado que nos referi­
mos siempre á su persona, y está equi­
vocado. 

Nosotros nos referimos á quienes nos 
referimos, y muchas veces no nos referi­
mos á nadie. 

Pero, de pensar como piensa, si de­
sea saber quien ha escrito éste ó aquel 
artículo, pregúntelo que con gusto sa ­
tisfaremos su curiosidad. 

Ahora, pedirnos que declaremos des­
de este semanario qne él es el protago­
nista de todos nuestros trabajos, de to 
das nuestras novelas ó historias, es pedir 
un imposible. 

No podemos complacerlo. 
Y será ésta la vez primera que deje­

mos de atender los deseos de nuestro 
• enemigo político y ex-jefe d é l a s tísicas 

huestes sagastino-salgadinas de Caldas. 

Curiosidades 
Un sello único en el mundo 

Este sello acaba de descrubrirse en­
tre unos legajos que datan de principios 
del siglo pasado, pues lleva la fecha de 
1.° de Junio de 1813 Es rumano ó por 
mejor decir valaco. 

Este sello, parecido á una oblea, es 
de forma redonda, de bordes dentados y 
de color azul. Lleva como efigie las ar­
mas de Valaquia: un águila con las alas 
desplegadas, sujetando una cruz con el 
pico: reposa sobre un globo donde se 
leen las iniciales del «domn» de la época. 

No hay ningún valor señalado en es­
te sello, pues haciéndose en aquel tiem­
po el servicio postal por postillones, se 
pagaban tasas proporcionales á la dis­
tancia recorrida/ 

Un reloj que anda 30,000 años 

Este curioso aparato ha sido cons­
truido por una fábrica de instrumentos 
de física de Londres. 

Una parte infinitesimal de radium 
está suspendida sobre un electroscopio 
en miniatura, hecho de dos delgadas ti­
ras de plata. L a electricidad emitida por 
el radio pone en movimiento un alambre 
de aluminio que agita una campanilla. 
E l inventor afirma—y hay que creerlo á 
todo trance,—que su reloj marchará d u ­
rante 30,000 años, es decir, hasta que el 
átomo de radio haya agotado su energía. 

E l vuelo nupcial de las hormigas 

Las hormigas, como las abejas, son ! 
la fuente de muchas observaciones inte- | 
rosantes. Un ingeniro y naturalista dis- , 
tiguido, Mr. Janet, enlió recientemente i 
á la Academia con motivo de estos cu- | 
riosos insectos una nueva nota, que tras- | 
mitió Mr. Giard. | 

Entre las hormigas las reinas tienen * 
alas que no les sirven absolutamente i 
sino para el vuelo núpeial en el curso del 
cual se verifica el aparejamiento repro- 1 
ductivo Estas alas, de que no hacen uso 
durante los varios meses de permanen- ' 
cía en el nido natal, que preceden á la 
época de la fecundación, se las arrancan • 
ellas mismas inmediatamente después 
de aquel aparejamiento. Estas reinas v i ­
ven de 10 á 15 años durante las cuales 
continúan poniendo después de haber 
sido fecundadas al comienzo de su vida 
por una sola y única vez. * 

Los músculos motores de las alas que 
son con mucho, los órganos más volumi-
nosos y los más importantes, no sirven 
pues, sino para una operación de apenas 
un coarto de hora en el curso de la larga 
existencia de las reinas. Mr. Janet se ha 
preguntado qué se hacen estos órganos, 
y un examen atento le ha hecho recono 
cerque ellos desaparecen completamen­
te, siendo reemplazadas en seguida por 
cédulas adiposas que contienen una ma­

sa relativamente enorme de materia? de 
reserva. 

Efectos de los colores en los locos 

Muchos curiosos experimentos se han 
efectuado en Italia para estudiar el efec­
to de los colores en las enfermedades y 
particularmente en las afecciones ner. 
viesas y la locura. 

En un asilo de alienados de Alejandría 
se han instalado cámaras especiales cu-
cubiertas de cristales azules ó rojos y con 
pinturas en la pared, de los mismos colo­
res. Un enajenado colocado en una de 

* esas cámaras azules no tarda en sentir 
el efecto de este color, calmándose. Un 

! maniático es tratado en una hora: otro 
• recobrar la tranquilidad de espíritu pa-
• sando un día en una cámara violeta. L a 
\ cámara roja se utiliza para curar esa for­

ma tan común de la locura llamada me-
i lancolía, á la que generalmente acompa­

ña la idea del suicido, y el rehusar todo 
alimento. 

Después de tres horas de permanecer 
en la cámara roja e! enfermo se vuelve 
más alegre y pide de comer. 

Peso de los vestidos de r erano 

En la actual estación nuestros vesti­
dos por ligeros que sean nos parecen ex­
traordinariamente pesados. Esto es una 
simple impresión, pues, desde luego, el 
peso de los vestidos está repartido 
desigualmente en las diversas partes de 
nuestro cuerpo y por lo demás, lo que 
más nos «pesa» no es su peso, sino la 
molestia que constituyen para nuestros 
movimientos 

Como quiera que sea, es interesante 
saber lo que pueden pesar nuestros ves -
tidos en esta época. 

Un aficionado á estadísticas se ha 
entretenido en hacer este pequeño cál­
culo, para los vestidos de verano, cuidán­
dose tan solo del sexo masculino Según 
sus cálculos el peso es de 4 kilogramos 
480 gramos, descompuesto en la forma 1 
siguiente: pantalón, 750 gr.; chaleco, I 
336 gr.; tirantes, 110 gr.; camisa, 300 gr.; 
elástica, 138 gr.; calzoncillos, 124 gr.; 
calcetines, 51 gr.; cuello, 1S gr.; corba- 1 
ta, 9 gr.; botas, 798 gr.; sombrera 154 1 
gramo?; reloj, 80 gr.; monedero, (vacío 
sin duda), 125 gr.; mondadientes, 11 gr.; 
llaves, 77 gr.; paraguas, 424 gr. y quien 1 
lleve paleto, 978 gramos más. 

Nuestro estadista se ha olvidado el ' 
pañuelo, si bien ni el mondadientes ni 
el paraguas son indispensables á todo el 
mundo. ¡ 

Por lo demás estas cifras solo tienen 
un valor relativo, pues el peso de las 
prendas puede variar mucho según sean 
de hilo ó paño. Con todo, el peso de 4 
kilos á 4 y medio para el vestido estival 
masculino parece muy aceptable. 

El hombre camaleón 1 

En Moines, ciudad del Estado nor­
teamericano lowa, vive un niño de un 
año de edad, hijo de una americana y de 
un príncipe indio, y el cual tiene la fa­
cultad rarísima de cambiar de color se­
gún las horas del día. Por la mañana. 

Como se co^ta pruern 
tomamos de un j ^ B^pP^ T H e a m e r í c a -
no, y h i y que recoroar que los periódi­
cos norteamericanos nos las cuentan de 
todos los tamaños; pero si el caso es cier-* 
to ¿quién no puede vaticinar á ese mu­
chacho un gran porvenir en la política? 

Un millón de jorobados 

España bate el record de los joroba­
dos. En sólo una aldea de Sierra Nevada 
hay UJ jorobado por cada trece habitan 
tes. Si el adagio popular que atribuye un 
buen carácter á los jorobados es exacto, 
he ahí una aldea en la que debe reinar 
la más tranca alegría. En Francia, «obre 
todo en las márgenes del Loire, es don­
de se encuent aa e 1 gran número las 
espaldas contrahechas. En fin, se ha 
contado que en la actualidad había en el 
mundo un millón de jorobados. Nada de 
raro tendría, pnss, que el día menos 
pensado se reúnan ea Congreso interna­
cional para defender los intereses de la 
clase. 

EL. TURNO 
A la muerte de D. Alfonso X I I , en el 

mismo palacio del Pardo, donde exhala­
ba tan soliiario, su postrimer suspiro el 
padre del actual monarca, se estableció 
entre los señores Sagasta y Cánovas del 
Castillo, el turno pacífico de los partidos 
liberal y conservador de los que fueron* 
jefes respoctivarneute los ya muertos 
políticos; y efect vamente, así á venido 
sucediendo y si la memoria no nos es in­
fiel, creemos que más duradera ha sido y 
mñs larga la exsitcncia en el poder de 
los consenadores que la de los liberales. 

Lo natural y ' ó g k o e s , que en el mo­
mento de subir al poder el partido libe­
ral , en el acto debiera tratar de sustituir 
la política reaccionaria por la liberal y 
democrática, ostentada en la bandera ó 
programa del partido. 

Pues en nuestro país no sucede eso, 
las leye^ tod^s porque nos regimos son 
en su mayoría hechas por los conserva­
dores y el credo del partido libebral se 
ve constantemente incumplido y olvida­
do, cual si no existiera y si alguna vez se 
trata de mejorar en sentido liberal algu­
na disposición, se hace no sin pensarla y 
meditarla, y lo que es peor aún , mixt i ­
ficarla en términos, que no parece sinó 
que hay miedo en llevar una real orden 
democrática á la Gaceta para que sea 
cumplida por todo el mundo. 

E n el partido liberal, generalmente 
no cambian mas que las personas; así se' 
vé que á la formación de un gobierno 
de ese partido, las ambiciones son tantas 
que hacen tambalear á un ministerio por 
fuerte y robusto que sea, tan solo por 
el deseo de pescar un buen destino. Pero 
esos seudoliberales se olvidan de sus 
compromisos con la opinión y han pasa­
do por el Gobierno Montero Rios, Moret v 
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runo de 
;aBcabel 

dice «Ge 
un pequeño chapuz el 

Fnones echar do ^baj • la 
circular defiuarques del Vadillo sobre 
los prelirai aros para celebrar el matri­
monio civi!. 

Tiempo hai) tenido los liberales para 
llevar á la práctica el servicio militar 
obligatorio y seguimos con la odiosa re­
dención á met.iílico y sirviendo á la 
Pátria y sufriendo las penalidades cuar-
telarias solamente el pobre. Tiempo han 
tenido de abolir el impuesto de Consu 
mos, y continuamos con ese p idrón de 
ignominia. Tiempo han tenido de secula­
rizar los cementerios y continuamos 
con la desigualdad irritante de la muerte. 
Tiempo han tenido de den inciar el Con­
cordato de 1851 que tan al detalle marca 
las órdenes religiosas que consentirse 
deben y continuamos con centenares de 
ellas y siendo feudatarios de Roma y 
teniendo miedo al Nuncio, y á Merry, y 
á Vives y á otros que no son Vives, Me-
rrys y Nuncios. 

Los monopolios arruinan al pais, los 
aumentos en los gastos nos aniquilan, el 

/mfragio y el jurado se han adulterado 
en sentido reaccionario y . . . los demó­
cratas en el poder y Canalejas, verbo de 
la democracia, de abogado consultor y 
asesor del Gobierno. 

E l partido liberal se está jugando 
ahora la última carta, y preveemos que 
éste será su último ministerio, porque 
los que tan bravucones y liberalotes se 
presentaban en la oposición, se han me­
tido la lengua en el. . , bolsillo y nos 
van saliendo aun más reaccionarios que 
Maura, y el pais cansado se ha percatado 
ya de que liberales y conservadores y 
conservadores y liberales, no aspiran 
más que al turno pacífico y que la cues­
tión uo es da ideas, sinó de estómago. 

A . 

Escena: el despacho de un financiero 
vigués. 

Personajes: varios señores financieros. 
Se abre la sesión. 
Un señor toma la palabra, y dice; 
—«Nos hemos reunido para ver de arre-

Dglar las diferencias que entre nosotros y 
»el Sr. L . M. se han originado con motivo 
»de las dos concesiones de... que tenemos. 

>El Sr. S. dice que trae poderes del 
»Sr. L . M. para convenir en su nombre, y 
»es necesario que los enseñe. 

— íTengo, en efecto, una carta de au 
»tor¡zación—dice el Sr. S.—por la que me 
>creo con perfecto derecho á representar á 
»L. M. Aquí está la carta. 

—«Yo no conozco la letra de ese señor 
—.»d¡ce D . A . M.— 

»¿Quién de usteddes la conoce?» 
L a carta pasa de mano en mano hasta 

que uno de los circunstantes dice que res 
ponde de la autenticidad de la firma. 

— «Ahora se reconoce en D. L , la re-
»presentación del Sr L M;—añade eí se­
ñor M . — « Vamos á ver; ¿como pretende 
»V. solucionar el conflicto? 

— »Treinta mil pesetas en metálico y 
»otras tantas en acciones, y tomo ó dejo, 
»que las cuestiones de patriotismo, se de 
»jan á la puerta tratándose de negocios. 

— »Hecho; nosotros vendemos nuestro 
>proyecto... Vengan las pesetas y las ac-
»ciones.» 

—«Es que . verá V., ahora voy al 
»morzar y... 

— >Nada, de aquí no sale usted; que 
»cierren las puertas, y vengan las pese-
»tas.)) 

—Pero, por Dios; ¿ustedes no comen? 
—Tanto como usted no; hombre, y al 

grano. 
A ver las treinta mil pesetas. 

Mire V . el sínguli sínguli de lo in­
dustria... 

—Déjeme de refranes, y de cantares, 
y de monsergas: aquí pesetas, solamente 
pesetas. 

—>Bueno, pero... 
— »Vaya, no hay nada de eso ¿eh? 

>Pues, á la inversa, nosotros tomamos el 
>estudio de su representado; ahí vá un che-
»que, y ahí van las acciones. 

—>Sí, pero, en ese caso tienen ustedes 
»que tomarme cien caballos de fuerza.... 

—>Sáquese de delante y viyase, no 
»mds, so vergante. 

))Ni V . tiene pesetas, ni acciones, ni 
»caballos, ni nada más que un desahogo 
«nunca visto... Vámonos de aquí. 

Y mientras el Sr. S, quedaba apoplético 
en el sillón que ocupaba, el Sr. M. salía 
indignado en medio de un grupo de finan­
cieros que se desternillaban de risa. 

Después que se hubo repuesto un tanto 
el señor S. salió á la calle, vacilante y caria­
contecido. 

Caminaba por la calle del Príncipe 
cuando un señor alto y íornido le paró 
bruscamente, y poniéndole las dos manos 
sobre los hombros, y clavando la mirada 
en los ojillos apagados del Sr. S. le endilgó 
el siguiente discurso. 

—«Estoy enterado de lo que pasa en 
»esa leonera que se llama consejo de ad 
ministración de la Sociedad X . de que 

»V. forma parte. Ahí solo ustedes sacan 
»algo en limpio. Y como, ilegalmente emi 
>tieron obligaciones teniendo la cartera re-
>pleta de acciones, voy, por estos y por 
»otros motivos á denunciar al Consejo, si 
»usted no me toma á la par las acciones 
»que me vendió á 43 > 

—«No puede ser eso; nosotros admi-
«nistramos con honradez y todo lo que se 
»diga en contrario es falso; pero, para ev»-
»tar disgustos, pagaré sus acciones á como 
»pide.> 

Y se separaron los preopinantes. 
Y de ésta jugada, nueva en la Bolsa de \ 

la calle del Príncipe, resultó ganando 
D. A . unas veintiún mil pesetas. 

¿QUE T, A, L, TAL? 

¡Caballos, Caballos! 
Lu ;<! el sol eáplen lorüso 

bañan lo CMI ígneos rayo-; 
hermosuras qiie se as ieaUi i 
en gra las, tea tidos y palcos. 
Está á puutu de empezar 
la corrida. Sua las cuatru. 

Impaciente vocifera 
ya , por el goce exaltado 
aquel pueblo que presenta 
tan repugnaate expectáculo, 
¿No han venido las cuadrillas? 
unos preguntan, en tanto 
que, otros, duplican la vista 
por todas partes mirando. 
Al fin el sol refulgente 
hiere con dorados rayos 
las lentejuelas del traje 
de los diestros que han llegado. 

Se oye un ¡hur^a! atronador, 
suena general aplauso 
y ciñen ya los capotes 
al cuerpo aquellos muchachos 
que á las puertas de la plaza 
alma y vida se han dejado 
¿Qué pasa? ¿que les detiene? 
el público exasperado 
se pregunta ya sin calma, 
mientras ruge el empresario 
y se iuipacientan los diestros 
y se alza el público airado. 

Prepáranse los piqueros 
á montar en los caballos 
cuando pálido y convulso 
y frío y desencajado 
un picador se presenta. 
L a causa de su retraso 
mirándole de hito en hito 
le pregunta el empresario. 
—¡Gracias á Diosl ¡Qué cachaza, 
tú tan tranquilo y tan ancho 
sin acordarte qu1 tienes 
hecho conmigo un contratol 
Y que... ¿Lloras? ¿que te pas ? 
—Yo no sé, me pongo malo 
hace un momento, mi madre 
el alma á Dios ha entregado, 
¡Cómo! ¿Que tu madre lia muerte? 
Yo mismo la he amortajado. 
¡Pobre Andrés! 
Pero no es causa 
para que falte al contrato. 
Y sin pararse á llorar 
cortando al punto eldiálago 
hinchados sus grandes ojos 
monta al punto en el caballo 
y se dirige á la plaza 
á ganar para los gastos 
del entierro de su madre 
¡pues hijo es del trabajo! 

I I 

Sale á la arena bramando 
libre el toro de su encierro 
y allí están ya las cuadrillas 
á la- orden de ios dieátres 
Tras de muchas filigranas 
con el capote y floreos 
el espada lleva al toro 
á donde están los piqueros. 
Afianzado en la silla 
revesando ira ol pecho 

Andrés le pone utin pnyn 
con visible desacierto. 

E l público exasptM-'ido 
le increpa, pues su deseo 
es ver angro por do qn;( i-
tiñendo el redondo suél . 
Andrés busca la revancha 
y tirando su sombrerr, 
lleno de ua y coraje 
se va hacia el toro de nuevo 
pero ¡oh desdicha! La suerte 
no es propicia á sil deseo 
y errando H golpe, ante el toro 
cae entre el caballo envuelto. 

Grita el público asustado 
acuden allí los diestros, 
mas ya tarde porque Andrés 
entre las astas ha muerto. 

Se suspende la corrida, 
solo por unos momentos 
mientras sacan al cadáver 
en hombros los compañeros. 

Pero sigue la función 
¿Que importa al público necio 
que sobre la arena quede 
quien por divertirle ha muerto? 
¿Qué le importa que una casa 
se quede en el desconsuelo? 
Qué le importa que los hijos 
del que murió sobre el ruedo 
desde aquel día nefasto 
no tenga pan ni consuelo? 

E l ha pagado la entrada, 
á él le costó dinero 
y del dinero que paga 
justo es que saque provecho. 

Y sin tardanza, iracundo 
invocando su derecho 
grita ruge y se revuelve 
ante el paso de los diestros. 

Y cuando la presidencia 
sacando al aire el pañuelo 
ordena el cambio de suene 
exclama con voz de trueno 
—¡Caballos! ¡Caballo*! ¡Muerte, 
para eso pago el dinero! 

ANGEL MACÍAS RODRÍGUEZ 

S 
Ha llamado grandemente la atención 

y . fué obje-.o de muchos come itarios, 
que el Domiugo 1.° del actual al salir de 
casa D. Lauieane Salgado la comitiva 
que dispidió al Diputado A Cortes por 
este distrito D. Bernardo M. Sag .sta, d 
Alcalde Gándara, si bien acompañó á es­
te en su coche no fué á ~u la lo, y si en 
el pescante, al lado del co.diero en el sitio 
que ocupan, los lacayos. 

Así se trata á la representación de el 
pueblo cuando los representantes son 
de esa CATE60RÍ \ . 

Imp. y Lib. de J . Poza.-—Pontevedra 

L O I S Y H E R M A N O S 
R I E S T R A , 10. — P O N T E V E D R A 

Establecimienlos en Pontevedra, Lugo y 
As torga 

En estos antiguos y acreditados ta­
lleres, se constituyen con la mayor per­
fección y esmero toda clase de trabajo, 
concernientes al ramo, desde lo m^s 
sencillo y económico, á lo de más lujos 
difícil y suntueso. 

Grandes existencias en marmoles da 
todas clases y procedentes de Ita ia, 
Francia y del reino. 
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Ciorurado-Sódico-Sulfuroso-Azoadas termales-Muy radioactivas 
D E 

D E M O C R 

B O M B I N S I L F 
ACUÑA en CALDAS DE R E Y E S 

TEMPERATURA 379 C.—TEMPORADA O F I C I A L DE 1.° DE JULIO Á 30 DE S E P T I E M B R E 

Son muy radioactivasj pues en la primera investigación hecha en s i 
Madrid con agua embotellada á los siete días de recogida, acusó 112,42 X 
voltios hora-litro, esperándose que duplicará su radiactividad cuando se X 
investigue de nuevo tan preciosa propiedad en agua de menos de tres días. ^ 

Estas aguas, útiles en muchas dispepsias, catarros intestinales, bron- w 
quiales y de la vejiga y en diversas enfermedades de la piel, así como en ft 
el histerismo y en la neurastenia, son especialmente eficaces en las pro X 
pias de la mujer (enfermedades del útero y de sus anexos, esterilidad, X 
desarreglos menstruales, etc.) 

Sobre el balneario que esta provisto de una completa instalación balneo V 
é hidroterápica, servida por motor eléctrico, levántase un soberbio hotel * 
con teatro, salón de fiestas, gabinete de lectura, billares, etc., pudiendo 
albergar cómodamente más de cien bañistas. 

Desde las hermosas galerías y terrazas del edificio, emplazado en la 
márgen izquierda del rio Umia, á la entrada de un hermoso puente, 
disfrutase de un paisaje incomparable. 

Ha contratado el servicio de fonda una persona muy versada en esta 
industria, y los precios son muy moderados. 

Desde la estación de Portas, en la linea de Pontevedra á Carril hasta 
Caldas se tardan ocho minutos, cuyo recorrido se hace en cómodo 

f \ carruaje. 
V Dirige este establecimiento desde hace once años el Médico-Director 
J > del Cuerpo de Baños , por oposición, 

^ D R . D . E T E L l t ^ J i J I S L A . 

^xxxxxxxxxxxxxxv;xxxvxyxxxxxxxxx 

^ . C K J E . 

P A T E N T E N Ú M 2 8 8 4 S 

El más practico para sulfatar viñas, árboles, etc., etc. 
Su sólida construcción é ingenioso mecanismo, le hace superior á 

todo los conocidos. 
Es de cobre amarillo, de pulverización continua y no precisa piezas 

de venta, así como las de F I G A R O y V E R D O R I L , en casa de 

- I 

Compafiia Hamburgo-Südamericana 
U M S U P O R T i m LISEH DÉ H A M A C M M U KÜROPH í Kl, RIO Di U P U T A 

C O N C I E R T O S D I A R I O S Á B O R D O 

Camarotes ámplios para familias. Gabinas de lujo. Grandes Salones para Se­
ñoras y música. Salón de fumar. Trato especial. Cocina de primer orden. 

Vapores de gran Estabilidad 
E l 27 de Mayo saldrá directamente de Vigo para PARÁ v MANAOS el maff-

nínco vapor correo 

R I O N E G R O 
Kl 17 de Junio saldrá también para MONTEVIDEO y B U E N O S A I R E S el ¡ 

magnífico vapor correo 

E N T R E P I O S I 
\t!ante en C A L D A S , V I L L A G A R i I A y C A R R I L E l i e a r d o D o m í n g u e z , 

FLOTA DE LA COMPAÑIA 

Véndese al precio de 22*50 pesetas. 
Sulfato inglés garantizado á una peseta el kilo. 
Unico punto de venta en Caldas, Comercio de 

Elisardo Domínguez 

JOAQUIN LESQUEREUX 
P a O C U R A D O R 

E,EPRESENTANT3 DE LA COMPAÑÍA DE SEGUROS DE VIDA 

LA MUTUAL L I F E 
S S K TRAVESU Á VILUGARCIA C H D A S O E R E Y E S ffi « 5*5 

5 > • • • • • 

Colegios "León X I H , , 
5 y 2-A i m m u y CÍRRIRAS WECIALSS 

me-

EN 
V i l l a g a r c í a y O r e n s e 

Se admiten alomaos internos, 
dio pensionistas y externos. 

Los resultados obtenidos por nues-
ü tres alumnos en los exámenes oficiales 
Oye ! gran número de matriculas son la 

mejor recorríonda Món 
Pars reglamentos y detalles dirlgi 

rán al Director. 
5 

VEREiüNDO TRAPOTE 
A B O G A D O m m m m m m m m 

Amazonas 
Antón i na 
Argentina. 
Asunción 
Babitonga. 
Bahía. . 
Belgrano . 
Buenos Aires 
Gap Frió 
Cap Roca 
Cap Verde 
Córdoba . 
Corrientes 
Chubut . 
Comod. Rivadavia 
Desterro . . 
Entre Rios . . 
Guaybha • . 

4000 
6000 
6000 
7000 
3000 
7000 
7000 
5000 
9000 
9000 
9000 
7000 
6000 
3000 
3000 
3000 
8000 
5000 

L a Plata 
Macelo . . 
Mendoza 
Montevideo 
Fa ranaguá 
Patagonia 
Pernambuco 
Petrópoli 
Rio. . . . 
Rosario. 
San Nicolás 
Santos 
San Paulo. 
Santa Fó . 
Taquary 
Tijuca . . 
Tucumán 

6000 
5000 i 
6000 
800o I 
500o 1 
4000 . 
8000 
70» 0 ' 
5000 ' 
5000 
7000 í 
7000 
700o 1 
8000 1 
5000 j 
8000 
7000 

Comercial Unión 
Compañía ¿le Seguros Sobre Inceadio 

Representante en C A L D A S : 

E L I S A R D O D O M Í N G U E Z 
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